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E
ste boletín informativo llamado Nuestro Seminario ha ido dando
una breve información de la vida y de la ilusión de cuantos for-
mamos esta comunidad educativa. Con la excepción del curso

1996/97, que no llegó a ver la luz, y con los dos números del
curso1992/93, uno en octubre y el otro en marzo, se ha mantenido el
título con el que se denominó el primer boletín de marzo del 1990, aún
realizado en fotocopia. A partir del curso 91/92 esta revista se viene rea-
lizando en la imprenta. En esta sencilla publicación   se han ido desgra-
nando los años, los nombres y los rostros  tanto de formadores, como
de profesores y alumnos del Seminario Mayor y Menor. Algunos profe-
sores ya se han jubilado y de ellos algunos ya han muerto. Echando una
ojeada a  los rostros de los seminaristas vemos que algunos  ahora son
sacerdotes, otros muchos  están siguiendo otras vocaciones ya en el
mundo laboral o  completando estudios. Sabemos que para todos la
huella dejada por esta comunidad fraterna del Seminario es imborrable. 

El curso comenzado lleva casi dos meses de andadura. Con el lema
““AAvvaannzzaammooss  ssiigguuiieennddoo  aa  JJeessúúss”” queremos comprometernos más en
nuestro seguimiento comunitario de Jesucristo. Para que este avance
sea más efectivo acabamos de estrenar un nuevo Plan de Formación
para nuestro Seminario de Ciudad Rodrigo. Fue un “regalo” de nuestro
obispo y deseamos colocarlo a buen recaudo de la única forma válida:
ponerlo  en marcha con ilusión y trabajo.

Este año el Seminario tiene un motivo especial de esperanza: El
curso Introductorio con dos alumnos provenientes del Seminario Menor.
Con éste son ya ocho cursos de estas características desde que lo ini-
ciara en el curso 1990/91 Mons. Ceballos. 

Por último, nuestra Diócesis, que espera el nombramiento de un
nuevo Obispo, sigue con ilusión echando las redes entre los adolescen-
tes y niños de nuestra amada tierra. Estamos convencidos de que el
paso del Señor por estos lugares donde camina la Iglesia de Dios sigue
contando con la generosidad de sus hijos jóvenes. En ellos está nuestra
esperanza cierta y también en todos los que contribuyen con su ejem-
plo a hacer deseable  para áquellos nuestra vida de cura.

El Seminario

Editorial



E
n cursos pasados era nuestro
obispo D. Julián el que comen-
zaba hablándonos en esta revis-

ta con una carta dirigida a toda la
comunidad educativa de nuestro Semi-
nario. En este curso ya no está con
nosotros como pastor diocesano, aun-
que sigue con nosotros como Adminis-
trador Apostólico a la espera de la lle-
gada del nuevo obispo. Por ello no
hemos querido dejar de contar con sus
palabras y este año, a modo de entrevis-
ta, se asoma de nuevo a estas páginas
para contarnos algo de su nueva vida en
León y darnos ánimos para el camino.

Nuestro Seminario: Hace ya algo
más de siete meses de su toma de pose-
sión de la diócesis de León. ¿Qué tal le
van las cosas por esta tierra y diócesis
hermana?

D. Julián: El tiempo pasa veloz y des-
pués del verano la novedad va dejando
de serlo, pero a Dios gracias todo va
bien.

NS: Ciudad Rodrigo y León son dió-
cesis cercanas, que están en una misma
región y que tienen proyectos comunes.
Pero no cabe duda de que también hay
notables diferencias entre una y otra.
Después de estos meses, ¿se acuerda de
algo en especial de Ciudad Rodrigo,
echa algo de menos?

DJ: Al comienzo del curso he recorri-
do con el pensamiento los retiros y las
convivencias de los arciprestazgos de

ENTREVISTA A D. JULIÁN PARA LA
REVISTA “NUESTRO SEMINARIO”
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Ciudad Rodrigo, presentando la carta
pastoral. Aquí he dado cuatro retiros,
uno por zona (cada zona tiene seis arci-
prestazgos de media), con grupos muy
nutridos de sacerdotes –en la capital más
de cien-. Echaba de menos la intimidad
de los grupos y la presencia de religiosas
y seglares por ejemplo de Águeda, de
Fuentes de Oñoro, etc.

NS: Desde finales del pasado mes de
Febrero es además presidente de la
Comisión episcopal de Liturgia y miem-
bro de la Comisión permanente de la
Conferencia Episcopal Española, con lo
que ello supone. ¿Cómo se compaginan
las tareas de ser pastor en una diócesis y
estos otros servicios a la Iglesia?

DJ: Todavía estoy empezando en lo de
Presidente de la Comisión. Me he estre-
nado en las Jornadas Nacionales de
Liturgia, muy familiares para mí desde
que era delegado diocesano de esta área
pastoral en Zamora (empecé en 1978).
En cuanto a las tareas de la Comisión,
cuento con la gran ayuda del Secretario
de la Comisión con quien estoy en con-
tacto frecuente.

NS: Conociendo ya la situación del
Seminario de León y recordando la del
de Ciudad Rodrigo, ¿cómo ve un obispo
del siglo XXI el panorama en los semi-
narios de esta zona de España?

DJ: Con preocupación, aunque en
algunas zonas están aún peor. Tenemos
que empeñarnos a fondo en la pastoral
vocacional y mantener al mismo tiempo
las condiciones que garantizan una

buena formación en los Seminarios. 

NS: Seguro que en estos meses habrá
recordado momentos de los años vividos
en Ciudad Rodrigo. Y además, ahora
estará en un periodo de rodaje, de apren-
dizaje, de ir conociendo una nueva reali-
dad. ¿Alguna anécdota curiosa de estos
primeros meses en León?

DJ: Me acuerdo mucho de las visitas
diarias al Seminario de Ciudad Rodrigo.
Desde que empezó el curso, a pesar de
estar comunicado por el balcón de mi
despacho con el Seminario, sólo he
podido ir una noche al Menor y otra al
Mayor. Ambos grupos de seminaristas
están en el mismo edificio. Como anéc-
dota, los pequeños del Menor me llaman
y saludan cuando salen a jugar al patio y
me ven.

NS: Por último, ¿qué le diría a los
seminaristas y a todos aquellos que se
están planteando su vocación al sacerdo-
cio?

DJ: Que no tengan miedo a seguir esta
vocación, que es un modo estupendo de
realizarse como personas y como cristia-
nos.

Muchas gracias, D. Julián, por su ama-
bilidad y cercanía, y por querer acercar-
se de nuevo a nosotros a través de estas
páginas. Un saludo de parte de todo el
Seminario de Ciudad Rodrigo.

Roberto Vegas Primero
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ACCIÓN DE GRACIAS EN LA DESPEDIDA DE
D. JULIÁN LÓPEZ MARTÍN

DEL SEMINARIO DE “SAN CAYETANO”
CIUDAD RODRIGO, CAPILLA MAYOR DEL

SEMINARIO
26 DE ABRIL DE 2002

C
ómo no vamos a acordarnos en el Seminario del día en que le
conocimos? No crea, D. Julián, que esas cosas se olvidan. Era jue-
ves, 4 de agosto de 1994, y los seminaristas estábamos de campa-

mento en La Bastida. Aún vienen a la memoria de los que allí estuvimos
imágenes de aquel día caluroso de verano. D. Tomás, el anterior Rector
del Seminario, le acercó desde Salamanca. Nos presidió la Eucaristía y
compartimos un día en el que, tanto Ud. como nosotros, nos empezamos
a dejar conocer. Nos contó hasta cómo le dio el Nuncio la noticia de su
nombramiento, mientras se tomaba una limonada, y el miedo que Ud.
sintió cuando pensó que le tocaría pontificar delante de los colegas de
Salamanca. Queda alguna fotografía que, aunque no sea una obra de
arte, sirve para recordar aquel día inolvidable de su primer encuentro con
el Seminario de Ciudad Rodrigo. Y bastó sólo un gesto de bondadosa
acogida para despertarnos de un sueño y cerciorarnos de que todo aque-
llo no era más que la más cercana realidad. Esa cercanía volvió a quedar
patente el día de su consagración episcopal: al acabar la celebración,
mientras bendecía a los fieles por toda la Catedral acompañado por D.
Juan Mª Uriarte y por nuestro anterior obispo, D. Antonio Ceballos, sólo
se detuvo para saludar expresamente a los seminaristas.

Teniendo presente la actitud de D. Julián en aquellos primeros
encuentros, se entiende todo lo que ha sido su labor y servicio en el
Seminario. Porque hay encuentros que encauzan el devenir del tiempo y
le confieren su sentido. En efecto, el Seminario siempre ha estado presen-
te en la mente de D. Julián. Ha querido llevar a la práctica aquello de
“Cuida del Seminario como de las niñas de sus ojos” (“velut pupilam
oculi seminarium custodit”) que su obispo en Zamora, D. Eduardo Martí-
nez González, mandaba imprimir al pie de su fotografía cada año al
comienzo del calendario académico.

El “pequeño cenáculo” de nuestra diócesis civitatense quiere dar
las gracias a Dios por ello. Por la presencia cercana, discreta y eficaz cuan-
do se trataba de hacer algo de D. Julián. No ha escatimado ni tiempo, ni
esfuerzos. Siempre ha estado disponible para todo. El “por mí que no
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quede” ha sido siempre su actitud. Diariamente se ha venido preocupan-
do del Seminario, de los formadores, de los seminaristas y del personal
de la casa. Para todos ha tenido siempre palabras de ánimo. Y esto, y doy
fe de ello, tanto en el Seminario Menor en Ciudad Rodrigo como en el
Seminario Mayor en Salamanca, lugar al que estoy seguro de que le
hubiese gustado ir más. Gracias por ello, D. Julián.

Es verdad que el número de seminaristas ha mermado en estos
años, pero eso no ha hecho mella en D. Julián. Y a pesar de eso, se ha
preocupado de ofrecer un Seminario acorde con los tiempos en que vivi-
mos y ha emprendido sin miedo alguno su arreglo y reestructuración, lo
mismo que ha hecho con la Casa Sacerdotal. Y tanta importancia le dio a
ello que parecía que estaba al pie de obra supervisando todo a cada ins-
tante. Alguna vez le llegamos a ver subido en una escalera midiendo el
frontal de la capilla de la ESO para ver cómo quedaban mejor unas made-
ras que allí se estaban poniendo.

Quedan en el recuerdo también los momentos lúdicos con él com-
partidos: fiestas del Seminario, a veces en algunos pueblos de la diócesis
como Lumbrales o Fuentes de Oñoro; fiestas de padres; convivencias de
los nuevos; excursiones a Toro, donde nos enseñaba su casa y su bodega
o nos llevaba a comer al convento de las dominicas, a Zamora, a Fátima y
Lisboa, o los inolvidables días vividos del 1 al 8 de marzo de 2000 en que
el Seminario viajó a Roma para ganar el Jubileo y fue recibido personal-
mente por el papa Juan Pablo II. Sin D. Julián con nosotros, aquel viaje
hubiese cambiado mucho. Y cómo no recordar también aquí lo que,
según sus palabras, han sido los momentos más agradables en nuestra
diócesis: las ordenaciones de presbíteros de Antonio, Gaby, Víctor y José
Juan. Gracias por estas “semillas de esperanza” puestas en medio de
nuestra tierra.

Ahora estamos un poco tristes por su marcha. No sólo se nos va el
Obispo, sino que quien se nos va ha sido y es para el Seminario un padre,
pastor y amigo. Y seguro que lo seguirá siendo. Pero nos alegra el ver
que es el primero en dar ejemplo y poner en práctica aquello que tantas
veces nos ha repetido: “Tened la actitud de Samuel: «Habla, Señor, que tu
siervo escucha»”. Esperamos y deseamos que alguna vez su tierra zamo-
rana sirva de quicio para hacer que, como si fuese un papel que se dobla
por la mitad, los seminarios de León y Ciudad Rodrigo coincidan en un
mismo punto y pasen unos días juntos con sus obispos, formadores y
seminaristas. Y si es posible, con mayor número de seminaristas, como es
de suponer que ocurrirá el próximo curso con nuestro Seminario Mayor.

Por cierto, queremos dar gracias a Dios también por la vida de su
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padre entre nosotros, por su cercanía respetuosa y su saber estar en el
papel de “padre del obispo”. Nosotros también le vamos a echar de
menos.

Por todo lo dicho sobran los halagos, que siempre se quedan cor-
tos, pero faltarían muestras de agradecimiento que manifestaran la ale-
gría de nuestro Seminario por haber vivido con Ud. estos siete años y
siete meses. ¡Qué suerte, D. Julián, el haberle descubierto y encontrado!

A partir de ahora, cuando los seminaristas estemos acolitando en
las celebraciones de la Catedral, levantaremos la vista desde el presbite-
rio hasta la imagen de S. Francisco. Y recordaremos que tenemos un
amigo en León que se la estará imaginando en las bóvedas de la “pulcra
leonina” para hacerse a la idea de que todavía está aquí. Y nosotros,
desde la “fortísima civitatensis”, al verla, le recordaremos y le tendremos
presente siempre junto al altar. Y también le buscaremos en la sede,
como si estuviese allí alzando la mirada hacia las bóvedas en busca de
esta imagen, y si no le encontramos le imaginaremos para hacernos a la
idea de que todavía está aquí.

Roberto Vegas Primero

Campamento de verano del Seminario. Molino de Valeriano.
Fuenteguinaldo, 28 de julio de 2002
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PLAN DE FORMACIÓN DEL
SEMINARIO MENOR DIOCESANO DE

CIUDAD RODRIGO

E
l Día del Seminario de este 2002 entraba en vigor nuestro nuevo Plan de Formación.
Estas palabras manuscritas de D. Julián encierran lo que buscamos con ilusión: “Con
inmensa esperanza te hago llegar este “regalo” para el Seminario. Dios quiera ben-

decir lo que aquí nos proponemos, contando naturalmente con su ayuda y con vuestra dedi-
cación”. Estas palabras acompañaban al decreto de aprobación del Plan de Formación, que
entraba  en vigor el 19 de marzo.  La celebración de dicho día  estuvo marcado por la noticia
del traslado de nuestro obispo; nos dejaba este “regalo” del nuevo proyecto que con la gracia
de Dios intentaremos llevar a cabo. 

En el momento de entregar a la imprenta esta revista con motivo de la celebración de la
Navidad, aún no ha sido nombrado obispo para Ciudad Rodrigo, por ello seguimos con la
mirada atenta y constante de D. Julián como Administrador Apostólico. 

La esperanza ha sido la tónica de trabajo en este Seminario Menor, que se hace de desve-
los y paciencias como toda buena sementera. Para acrecentar esta esperanza y para iluminar-
la día a día hemos comenzado el curso con el lema “Avanzamos siguiendo a Jesús”. Este
lema indica que los proyectos y programas sólo son verdaderos cuando se hacen verdad en
la práctica: avanzar en cristiano sólo se hace caminando por la misma senda del “Maestro”,
él sí sabe enseñar un programa o proyecto. Nuestro Plan de Formación recoge en tres gran-
des capítulos, a modo de tres pilares, lo que es este  marco general para una institución tan
querida de nuestra diócesis: Cp. I: El Seminario Menor Diocesano de Ciudad Rodrigo: histo-
ria, naturaleza y fines, comunidad diocesana, el obispo y el Seminario, el Presbiterio dioce-
sano. Cp. II: El proceso educativo del Seminario Menor de Ciudad Rodrigo: criterios gene-
rales sobre la concepción dinámica de la educación cristiana, discernimiento y cultivo de la
vocación sacerdotal, cualidades de los alumnos. Cp III: Dimensiones formativas: crecimien-
to como ser humano, maduración cristiana y discernimiento vocacional, diversas etapas, sec-
ciones dentro del Seminario, la formación humana, espiritual e intelectual, los educadores
del Seminario Menor y la Pastoral Vocacional. 

Se trata de un proyecto ambicioso, de máximos, porque sólo una seriedad en el trabajo y
unos ideales grandes pueden forjar hombres con capacidad de donación absoluta de sí mis-
mos para los demás, en el mundo, y para la Misión de Cristo en su Iglesia. Desde Nuestro
Seminario invitamos a conocer este Plan de Formación, publicado en el Boletín del Obispa-
do de mayo-junio de 2002  y a que toda la comunidad diocesana nos aliente con sus sugeren-
cias, su oración y acompañamiento cercano. 

Juan Carlos Sánchez Gómez
Rector.

FFaacceettaass  ddee  nnuueessttrraa  ffoorrmmaacciióónn
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L
a vida espiritual es tan fundamental
que si no estuviera bien pensada y
bien llevada, el seminario perdería

su aliento interior y con ello su razón de
ser. La pretensión última -como ocurre con
la vida académica, comunitaria etc- es que
exista el clima adecuado para que el semi-
narista pueda elegir lo que Dios quiera de
él en su vida, a sabiendas que nosotros pro-
ponemos la vocación sacerdotal como un
camino excelente de servicio a los herma-
nos, como la entrega total de la persona a
ejemplo del Maestro que dio su vida por
todos.

Conforme a este principio y desde él, se
orientan los actos comunitarios y persona-
les que realizamos. Dentro de los primeros
tenemos: la oración de la mañana y de la
noche, la santa Misa, la catequesis sobre la
Eucaristía para el grupo de los pequeños, la
revisión de la oración personal, la propues-
ta y posterior revisión de una acción para el
fin de semana que vamos a casa, celebra-
ciones penitenciales, oración eucarística,
celebración mariana, retiros, ejercicios
espirituales, iniciación a la oración perso-
nal con el grupo que empieza en la capilla
de los mayores, compartir testimonios per-
sonales de diversas personas que vienen a
decirnos cómo hacen ellos la oración.
Todos estos actos los alternamos rítmica-
mente, intentando la participación comuni-
taria y la implicación personal.

La propuesta de actos personales abarca:
la oración personal durante el día, en el
lugar y momento que mejor le venga a
cada cuál, preferentemente en la capilla;

acompañamiento espiritual mensual y
siempre que se quiera; charlas personales
con los formadores sobre puntos concretos
de la vida diaria; confesiones; los alumnos
del curso Introductorio tienen además Lau-
des y Completas junto a un rato de medita-
ción y Eucaristía diaria, amén de otros
actos dirigidos expresamente a ellos. 

Y todo esto como medio para que el
alumno que elige venir al seminario pueda
encontrar el ambiente propicio para poder
discernir su vocación. 

Tenemos un lema anual que está en el
trasfondo y que marca nuestros objetivos y
el paso que seguimos; este año es: “Avan-
zamos siguiendo a Jesús”, y el año pasado
fue: “Camina más allá”. Si tuviésemos que
destacar algunos acentos sobre la vida espi-
ritual que llevamos a cabo, incidiríamos en
dos: en la manera de vivir la oración perso-
nal y en el intento de educar por la acción.
La oración personal tiene entre nosotros
una importancia decisiva: sin ella no hay
encuentro real con Jesucristo y por consi-
guiente no existiría planteamiento vocacio-
nal posible. Por eso revisamos semanal-
mente cómo va y educamos en su práctica
y en su debido encauzamiento. Ya el curso
pasado nos lanzamos a desmembrarla de la
oración de la mañana, sabedores del riesgo
que suponía: se podía quedar en nada. Con-
fiando en Dios y en los jóvenes planteamos
la alternativa de hacerla en la forma actual:
cada quien personalmente, siguiendo unas
pautas orientadoras -según un esquema del
seminario de Badajoz- dadas a todos sema-
nalmente como medio para no perderse.

VIDA ESPIRITUAL:
LO QUE HACEMOS Y POR QUÉ LO

HACEMOS

FFaacceettaass  ddee  nnuueessttrraa  ffoorrmmaacciióónn
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Estamos contentos de la respuesta de los
seminaristas, aunque hay aún aspectos que
mejorar...

El otro acento sobre la educación por la
acción -método que han seguido grandes
educadores, como W. Powel en el escultis-
mo, entre otros- nace de la convicción de
que “las ideas sólo se comprenden cuando
se viven” (P. T. Morales). Si el fin de
semana cuando estamos en casa no somos
capaces de afirmar nuestra condición de
seminaristas, es que no lo somos de ver-
dad: estamos en el seminario, oímos
muchas cosas, pero no las vivimos cuando
estamos fuera. Por eso nos propusimos
hace tiempo el concretar una acción que
nos obligara a dar la cara y a testimoniar lo
que somos ante los demás. Son cosas sen-
cillas pero que requieren pronunciarse
“socialmente”, como por ejemplo: ir a ver
al sacerdote de la parroquia; invitar a un
amigo a la Eucaristía dominical e ir con él;

leer una lectura en Misa, o quedarme un
rato en la Iglesia después de terminada;
bendecir la mesa... Total 30 acciones a ele-
gir o que los seminaristas mismos propo-
nen. Buscamos educar la voluntad y no
sólo el entendimiento, con cosas y cosas
que se oyen pero que después no se viven.
Por eso a la vuelta del fin de semana revi-
samos cómo fue la acción propuesta y ani-
mamos a seguir intentando vivir lo que uno
sabe.

En síntesis esta es nuestra vida espiritual
y el por qué de parte de lo que hacemos.
Queremos ir a más y mejor. Si vosotros nos
ayudáis lo conseguiremos. Nuestro semina-
rio seguirá aportando frutos sacerdotales
que llevarán el Evangelio del Señor a nues-
tra Diócesis y a todos los rincones del pla-
neta, como ha sido hasta ahora.

Prudencio Manchado V.
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Antes de comentar nada, creo necesario
hacer unas aclaraciones:

1- “Educar en valores humanos”. Esta es
una expresión que suena muy bien y queda
adecuada en cualquier proyecto curricular,
por ejemplo.

2- Educar en la amistad, el compañerismo,
la solidaridad, la puntualidad o los buenos
modales, son expresiones muy correctas
para un buen sermón o para ser leídas en
cualquier manifiesto sobre la conducta
humana.

3- Educar en valores humanos, como los
mencionados en el segundo apartado, cara a
cara , día a día, conviviendo con los educan-
dos (niños, adolescentes y jóvenes entre 11 y
18 años) requiere un poco más de lo que en
principio cabe esperar.

Es una receta un poco extraña y cuyos
ingredientes deben aparecer en la justa
medida para conseguir el “guiso” deseado.

Se necesita:
* Un poco de paciencia.
Repartida en dosis de manera

que haya para todos los días.

* Un cambio de mentali-
dad.

A veces es necesario
ponerse a su nivel, hablar
con su mismo lenguaje para
que entiendan lo que les quie-
res transmitir.

* Una pizca de empatía.
Ponerse en su lugar. Un paso más después

del cambio de mentalidad, pues si no hace-

mos esto nunca entenderemos el verdadero
valor que le dan ellos a cualquier situación.

* Un tanto de autoridad.
La suficiente como para que se den cuenta

de que se está tratando algo importante.

* Unos puñados de constancia.
Pues este tipo de tareas (me refiero a la

educación en valores) debe estar presente,
aunque no siempre en un primer plano, en
cualquier actividad de cada día.

Estos, creo que son los ingredientes bási-
cos. Imagino que se puede añadir algo más
para “refinar el caldo” pero en fin “cada
maestrillo tiene su librillo”.

Una vez aclarado esto, creo que sólo me
queda mencionar que en el Seminario San
Cayetano intentamos formar a los seminaris-
tas en valores humanos , con ésta o con una

“receta” parecida, pero no
sólo a través de reuniones
o charlas, sino mediante la
presencia y el acompaña-
miento permanente en
todas las actividades del

día o de la noche.
Es en esta convi-
vencia es donde se
viven situaciones
relacionadas con

la amistad, el respeto, la atención, la pruden-
cia y todas aquellas virtudes que nos hacen
verdaderamente hombres.

Alberto Dávila F.

EDUCACION EN VALORES HUMANOS
EN EL SEMINARIO

FFaacceettaass  ddee  nnuueessttrraa  ffoorrmmaacciióónn



14

1.- Breve historia de este curso en nuestra Diócesis

Este curso se  comenzó en tiempos de Mons. Antonio Ceballos Atienza en
1990/91 con cuatro alumnos. El presente curso son dos alumnos, que concluyeron el
año pasado el 2º de Bachillerato en el Seminario Menor. Son ya ocho cursos  de
esta interesante iniciativa. El resto de cursos fueron los siguientes:  1991/92: 2
alumnos; 1993/94: 3 alumnos; 1994/95: 1 alumno;  1995/96: 3 alumnos; 1996/97:
2 alumnos;   1998/99: 1 alumno. 

2.- Finalidad del curso Introductorio:

- Visión global del Misterio de la Salvación.
- Fundamentar su vida personal de fe.
- Consolidar y clarificar  su decisión de abrazar la vocación sacerdotal recibida.
- Complementar la preparación de los candidatos en los aspectos en que aparezca

insuficiente.
- Reflexión y oración.
- Profundizar en el proceso de madurez humana
- Conocimiento de la Iglesia, tanto local como universal. 

3.- Programación.

- La formación académica con clases diarias: Lectura e Introducción a la Biblia,
Teología, Latín, Griego, Fraternidad Apostólica,  Liturgia, Música, Formación  y
Madurez Humana, Ministerio Sacerdotal. 

- La formación espiritual: oración y eucaristía diarias, acompañamiento espiritual,
celebración del sacramento de la reconciliación frecuente. Retiros trimestrales y
Ejercicios Espirituales al comienzo del segundo cuatrimestre.

- La formación para la convivencia y la fraternidad: vida comunitaria propia y
actividades con alumnos del Seminario Menor. Experiencia con los discapacitados
en el Cottolengo de las Hurdes, durante 10 días al finalizar el primer cuatrimestre.

- Conocimiento de la Diócesis: catequesis en una parroquia de Ciudad Rodrigo y
participación en las actividades diocesanas a lo largo del curso. Visita a diversos
párrocos. 

- Actividades complementarias de formación: carné de conducir, cursos de infor-
mática e internet, curso de monitores y tiempo libre.

PROGRAMACIÓN DEL CURSO

CCuurrssoo  iinnttrroodduuccttoorriioo



DDIIAASS  LLEECCTTIIVVOOSS
7.30  . . . .Levantarse. Los lunes a las 8.00 
8.00  . . . .Laúdes y oración, los viernes Laú-

des y Eucaristía) ( Lunes oración a
las 8.30)

8.30  . . . .Desayuno
9.25-2.20 Clases
2,30  . . . .Comida-descanso
16.30  . . .Estudio
18.00  . . .Merienda y tiempo libre: paseo,

autoescuela, deporte y los miérco-
les catequesis (San Cristóbal o el
Salvador)

19.00  . . .Eucaristía: lunes, martes, jueves.
19.40  . . .Estudio
20.45  . . .Cena-descanso-deporte
22.45  . . .Completas y oración hasta 23,15.
24.00  . . .Descanso. 

Nota:
Los jueves eucaristía con la comunidad de

Bachillerato a las 20.15 h. 
Los viernes por la tarde: estudio o autoes-

cuela. A las 19.00 preparación de la oración
para la comunidad de menores. 20.00 Ora-
ción o Celebración de la Penitencia. 

FFIINNEESS  DDEE  SSEEMMAANNAA
9.00 ........Levantarse
9.30 ........Sábado: Eucaristía con la comuni-

dad de Bachillerato.
Domingo: LAUDES con toda la comunidad
del Seminario.
10.00 ......Desayuno.
10.30 ......Sábado: Estudio – hasta las 12.30.

Domingo: EUCARISTÍA COMUNITARIA.
11.30 .....Estudio – hasta las 13.00
12.30 ......Sábados. Tiempo libre
13.00 ......Domingos: Tiempo libre: paseo,

visita al Hospital de la Pasión,
etc...

13.45 ......Comida.

SSAABBAADDOO  TTAARRDDEE--
NNOOCCHHEE  

Visita a algún párroco, o preparación de
actividades con los pequeños (deportes,
internet, etc...)
19.00 ......Estudio. 
20.30 ......Oración mariana con toda la

comunidad del Menor:  Rosario,
etc...

21.00 ......Cena- vídeo- oración.
24.00 ......Descanso.

DDOOMMIINNGGOO  TTAARRDDEE--
NNOOCCHHEE

15.00  . . .Vídeo o tiempo libre
17.00  . .Visita a los ancianos de Residen-

cias de Ciudad Rodrigo
18.00  . .Paseo
19.00  . .Lectura espiritual
20.30  . . .Toda la comunidad: VÍSPERAS

CON EXPOSICIÓN DEL SANTÍSI-
MO 

21.00  . . .Cena:
22.30  . . .Oración y descanso. 

HORARIO DE LOS ALUMNOS DEL
CURSO INTRODUCTORIO

CCuurrssoo  iinnttrroodduuccttoorriioo
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VISITA AL SEMINARIO DEL OBISPO
DE CAJAZEIRAS

E
l día 8 de octubre visitó el seminario D. José González Alonso, natural de Sobradi-
llo y obispo de Cajazeiras, en el estado de “Paraiba”(Brasil).

Celebró la Eucaristía a toda la comunidad del seminario. En la homilía nos habló sobre
su vida, su diócesis, su seminario, etc...

Comenzó diciendo que él había sido sacerdote diocesano de Ciudad Rodrigo hasta que
fue nombrado en 1995 obispo auxiliar de Teresina. Estudió filosofía en este seminario, a
continuación estudió teología en Salamanca como alumno del colegio hispano americano
de Guadalupe. En aquellos años hubo un llamamiento del Papa para que partieran sacerdo-
tes europeos hacia Hispano América y él se inscribe en la OCSHA(Obra de Cooperación
Sacerdotal Hispano Americana). Llega a Brasil en 1965 y comienza su ministerio pastoral
en la diócesis de Cajazeiras.

De allí es enviado a la diócesis de Teresina, en el estado de Piauí, primero como párroco
y después durante 12 años como fundador y rector del seminario ínterdiocesano de Teresi-
na. Fue promovido como obispo auxiliar de Teresina en 1995 y en 2001 como obispo titu-
lar de Cajazeiras. Actualmente tiene 8 seminaristas mayores que estudian en el Seminario
Mayor de Joao Pessoa(Capital del Estado) y 32 seminaristas filósofos que estudian en la
facultad diocesana de filosofía en Cajazeiras. En el año 2002 ha ordenado 5 sacerdotes en
su diócesis.

Es una iglesia joven, con una participación laical muy abundante. Su trabajo lo realizan a
través de las distintas Delegaciones pastorales, entre las que sobresale la Delegación pasto-
ral das Crianças (niños).

Para finalizar  nos mostró su satisfacción  por estar con nosotros y nos deseó suerte para
terminar nuestros estudios y que nos aninásemos para hacernos misioneros.

Sebastián Fraile

CCrróónniiccaa  ddee  uunn  ttrriimmeessttrree
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LA EXPERIENCIA DE LOS NUEVOS  Y
PRIMERAS IMPRESIONES

David Martín. 6º Primaria
Me lo pasé muy bien el primer día, porque conocí gente que no conocía, por la noche estu-

ve un poco triste pero al día siguiente estuve mejor y tenía algún amigo y ahora  tengo más
amigos y ya no estoy triste como el primer día. Me lo paso  bien en el paseo y en las clases
de las cuales las más divertidas son: matemáticas, música y sociales.

César Rodríguez . 6º Primaria
Me ha parecido muy divertido, lo que más me ha

gustado ha sido lo bien que se portan con nosotros,
los amigos que hemos hecho y también las nuevas
amistades.  Alguna que otra vez me he acordado de
casa y sobretodo de mi familia. La comida está muy
rica .Con los estudios me va bien, pero me podía ir
mejor. Con los profesores me llevo fenomenal con
todos. Esta ha sido mi primera experiencia en el
seminario, todavía queda mucho tiempo por delante.

Raúl Vicente. 6º Primaria 
Lo que más me gusta, ha sido hacer nuevos ami-

gos; aunque alguno de ellos se meta conmigo a mí
me da igual. El estudio es lo más aburrido del día,
pero es cuando hacemos los deberes y el resto del
día a jugar.

Máximo Carballares. 1º ESO
El primer día del seminario es muy divertido pero

también es un poco triste. Es muy divertido porque
conoces a muchos niños y un poco triste porque te
separas de tus padres. Aunque veamos a los padres
cada 15 días es un poco duro. También nuestros
padres pueden venir a vernos cuando no nos vayamos a casa. Tenemos dos horas de estudio.
A las 7:30 nos levantamos, después de desayunar vamos a clase donde estamos muy atentos.
Por la tarde tenemos paseo, dos horas de estudio y misa. Por la noche después de cenar,
tenemos tiempo libre y luego nos vamos a la cama.

Andrés Marín. 1º ESO
Me ha parecido muy bonito todo lo que hacemos, te lo pasas muy bien, hay buenos com-

pañeros y buenos formadores que te ayudan en todo.

CCrróónniiccaa  ddee  uunn  ttrriimmeessttrree
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EL ORGULLO DE LA MISIÓN 
DE LA IGLESIA

L
os datos que se van a mostrar en esta noticia han sido sacados de la revista misional
africana “ Mundo Negro”, nº 477 octubre 2002.

Una ojeada a la revista nos ha hecho meditar unas cifras que hablan del anuncio y com-
promiso de los cristianos.

Personal dedicado al aposto-
lado

En los cinco continentes hay
un total de 4.000 obispos, unos
540.000 sacerdotes, religiosos no
sacerdotes mas de 50.000 y
misioneros seglares 126.000.

Con estas cifras se ve clara-
mente la cantidad de gente que
hay dedicada al apostolado.

Hay casi un 1.000.000 de reli-
giosas dedicadas al apostolado y
religiosos tan sólo 60.000.

El anuncio del evangelio se
hace compromiso además en las
obras asistenciales.

¿Qué ocurriría si la iglesia se retirara de todas las obras asistenciales que lleva a cabo en
los países subdesarrollados? Una hecatombe.

La iglesia esta presente nada más y nada menos en mas de 8.500 hospitales, por no pen-
sar en las casi 800 leproserías: la mayoría de las leproserías están en África y América.

Ciertamente vivimos en un continente envejecido porque de las 14.000 residencias de
ancianos mas de la mitad están en Europa y son llevadas por la Iglesia.

También unos 9.000 orfelinatos en los cinco continentes.
Instituciones de enseñanza
Oceanía es el continente que menos escuelas elementales tiene, no llega a 3.000.
Se ve una gran diferencia en los universitarios de África (6.000) con las de Asia (8.0000).
Hay mas de 10.000.000 de alumnos atendidos en escuelas que lleva la iglesia en África.
Nos sentimos participes de esta misión porque misioneros somos todos.
Desde nuestro seminario nos sentimos solidarios; para ello con la colecta hemos aporta-

do muestro granito de arena en el Domund.
Nos sentimos sensibilizados con estas impresionantes cifras y hemos orado con ellas y

sobre la misión.
Alumnos 4º ESO

CCrróónniiccaa  ddee  uunn  ttrriimmeessttrree



19

T
oda esta historia comenzó cuando
un día estando en clase se nos ocu-
rrió tocar ese viejo piano que estaba

medio abandonado y en mal estado, en
nuestra nueva clase. 

Nos dimos cuenta que estaba sucio y que
además le faltaban algunas piezas. 

De esta forma nos aventuramos sin saber
por qué a desmontarlo, cuando de repente al
desmontar el teclado descubrimos un  anti-
guo inquilino; era un ratón, que, por lo que
pudimos comprobar estaba haciendo su
nido en el interior del nuestro querido
piano, a pesar de que yacía en huesos. Lim-
piamos todos los papeles que había estado
royendo nuestro inquilino, que eran, os lo
aseguramos, muchos. 

Luego limpiamos las teclas con alcohol.
Al terminar de lim-
piarlas nos atrevi-
mos a desmontar
unas viejas teclas de
otro viejo piano y
aprovechar la parte
blanca para nuestro
piano. Fue una tarea
fácil, sólo requería
un poco de pacien-
cia. Más tarde nos
dispusimos a poner
los fieltros que con-
tiene en su interior,
que nos dijo D. Car-
los eran muy impor-
tantes para su mejor

funcionamiento y a la hora de afinarlo sería
más fácil. Ahora nos tocaba arreglar los
martillos y toda su compleja maquinaria.
Comenzamos sustituyendo los viejos fiel-
tros de los amortiguadores de sonido,  todos
debían estar con la medida exacta. Los fiel-
tros los cogimos del ya mencionado viejo
piano. Tuvimos que poner dos martillos
nuevos. Ahora sólo nos quedaba probar su
funcionamiento, que después de los ratos
libres empleados dio sus frutos: todas las
cosas funcionaban a la perfección. Ahora
sólo nos queda que D. Carlos tenga un rato
para afinarlo aunque sólo sea por “encima”.
Cuando lo afine se verán nuestros frutos. 

Alumnos de 2º de Bachillerato 

RESTAURACION DEL PIANO DE LA
CLASE DE SEGUNDO
DE BACHILLERATO

CCrróónniiccaa  ddee  uunn  ttrriimmeessttrree
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VISITA A SALAMANCA
26-10-2002

E
l día 26 de octubre aterrizamos en la capital cultural del 2002. Nuestra Salmántica
abría sus puertas a un grupo de seminaristas con ganas de pasarlo bien y de disfrutar
con nuestra más interesante historia.

Para empezar, nos adentramos en la torre de la Catedral recién restaurada, desde donde
pudimos ver su fantástico retablo a vista de pájaro.

900 años de historia nos deslumbraban a cada paso. Ayudados de letreros, guías y Juan
Carlos, nuestro rector, comprendimos la importancia de los muchos escritos expuestos en las
distintas salas de la torre.

A continuación nos dirigimos al Patio de las Escuelas Menores donde pudimos contemplar
detenidamente, con la ayuda de una guía, la influencia de Erasmo en España, su pensamien-
to e ideología. Vimos pinturas, esculturas, escritos, tapices, que no alfombras como muchos
creíamos, y varias cosas más acerca del ilustre personaje.

La exposición ofrece una visión muy completa de la realidad ideológica de Erasmo en su
siglo, a través del impacto de su obra humanista que repercutió, y mucho, en la cultura espa-
ñola del siglo XVI, condicionando así nuestro posterior desarrollo. 

Este pionero escritor, aunque parezca  raro, nunca pisó suelo español.
Tras este “empacho” cultural fuimos a comer a la Aldehuela. Nos alimentamos, retozamos

y algunos echaron una cabezadita. A continuación fuimos al Centro de Arte de Salamanca
(CASA), situado en la cárcel vieja de Salamanca. Vimos fotografía, montajes fotográficos y
audiovisuales, esculturas de desechos textiles y montajes luminosos. Terminado esto fuimos
al Museo de Automoción, haciendo mediante el arte del automovilismo un fascinante reco-
rrido por los 140 años de historia del automóvil en España. A la puerta y como cómica anéc-
dota vimos ensayar al Mariquelo en lo alto de la catedral. Tras esto, un paseo y una cena en
el Teologado de Ávila, volvimos al Seminario dormidos; la mayoría a “rumiar” conocimien-
tos adquiridos en este día: Buenas noches y hasta siempre.

Alumnos de 1º Bach.

CCrróónniiccaa  ddee  uunn  ttrriimmeessttrree



UN PASO IMPORTANTE PARA LA
FINANCIACIÓN DE

NUESTRO SEMINARIO. 

E
l 14 de Diciembre de 2002 el Seminario firmó  un acuerdo con IDH Hoteles para el
alquiler de una parte de sus instalaciones. Tras varios meses de estudio, y consulta-
dos los Consejos de Asuntos Económicos de la Diócesis y el Colegio de Consulto-

res, se presentó oficialmente el acuerdo a la opinión pública ese mismo día, festividad de san
Juan de la Cruz. 

21

Planos del arquitecto Vega Secuper, 1953.

AAll  cciieerrrree
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El seminario llevaba  varios años pensado en la posibilidad de darle un nuevo uso a la
parte del edificio denominado actualmente “El Internado san Cayetano”. Construido para
Seminario Menor en 1956, en el patio, al lado de la Capilla Mayor del edificio principal,
alojó durante 25 años a los Seminaristas Menores. A finales de los 60 el Seminario creó la
“Residencia o Internado San Cayetano”, continuando con la tradición secular de este Semi-
nario de ofrecer otros servicios para la educación de la juventud. En esta residencia se han
formado cristianamente a muchos adolescentes y jóvenes de la Diócesis civitatense –uno de
ellos en estos momentos es misionero en un país de Africa- y del norte de la Diócesis vecina
de Coria-Cáceres.

Y en los años 70, coincidiendo con la nueva enseñanza, el Ministerio de Cultura hace un
convenio con el Seminario para ubicar en una  parte de este edificio la “Escuela Hogar san
José”. Pasados los años, en la década de los 90, cesa la Escuela Hogar, y gran parte del edifi-
cio queda sólo para la Residencia o Internado, a excepción de la  planta baja, que siempre ha
sido  utilizada para aulas del Seminario.

D. Manuel Vegas y Juan Carlos Sánchez en la firma del acuerdo, Seminario rectoral.
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Con las obras de adaptación y remodelación sobre el edificio principal, el histórico del
gran arquitecto Sagarvinaga en el XVIII, llevadas a cabo desde 1996 y finalizadas en el
2001, se daba un paso grande para una nueva estructuración de toda la actividad del Semina-
rio, incluida la Casa Sacerdotal, por ello los dos grandes pabellones de los años 50 podían y
debían destinarse a nuevos usos, de fácil independización sobre el resto del inmueble,
teniendo presente que en estos cincuenta años sobre dicho inmueble sólo ha habido reformas
muy pequeñas y era urgente  una actuación sobre su interior, no así sobre su estructura y su
fachada, magníficamente construidas, bajo la dirección del arquitecto madrilleño Vega Sem-
per, por Mons. Enciso. 

A lo largo del 2001 y sobre todo, desde comienzos del 2002, se fueron dando pasos para
buscarle nueva utilidad y uso, teniendo en cuenta “los signos de los tiempos”, sabiendo que
la Iglesia civitatense al ofrecer un nuevo uso con este inmueble, infrautilizado en la actuali-
dad, está contribuyendo al desarrollo de toda una comarca, en pujante crecimiento turístico y
así ha sido percibido por  muchas hombres y mujeres comprometidos con el futuro de toda
esta tierra.

El Seminario ha llegado a un acuerdo con una pequeña cadena Hotelera, denominada
“Integración y Desarrollo Hotelero” (IDH Hoteles), que tiene entre sus fines un gran compo-
nente solidario ( el 1% de sus beneficios van destinados al I.E.M.E) y que también considera
su presencia en Ciudad Rodrigo como una apuesta por su desarrollo. Este acuerdo de alqui-
ler por 30 años será muy beneficioso para el propio edificio, de cara a su conservación, y
supondrá una estabilidad económica para el Seminario, además de incluir varias mejoras en
sus instalaciones, un par de becas para seminaristas y el 1% de los beneficios del Hotel que
el Seminario destinará a formación de sacerdotes en el Tercer Mundo. Nuestro Seminario
“san Cayetano” de Ciudad Rodrigo aspira a seguir con todas sus actividades, potenciando
incluso algunas de ellas, para el servicio de la Diócesis: un claustro de profesores, en su
mayoría sacerdotes; Seminario Menor con 28 alumnos internos; Seminario Mayor con  3
seminaristas, de ellos uno en la UPSA y dos en Ciudad Rodrigo en el Curso Introductorio;
Casa Sacerdotal con 13 personas atendidas entre sacerdotes y familiares, por la Congrega-
ción “Marta y María”; Residencia o Internado para 25 estudiantes, para los que se habilitará
por completo la vieja zona de “las monjas”; reuniones y retiros anuales o mensuales de
Sacerdotes; cursos del Centro Teológico Civitatense; encuentros y convivencias  de laicos y
grupos de oración; reuniones del Secretariado para  la Adolescencia y Juventud; grupo dio-
cesano de Jóvenes“el Manantial”, etc...

Juan Carlos Sánchez Gómez 
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DESPUÉS DE 27 AÑOS VOLVEMOS A
ENCONTRARNOS.

S
iempre resulta  agradable volver la mirada a los buenos recuerdos de  la primera
juventud. El día 17 de agosto tuvo lugar un encuentro de antiguos alumnos del Semi-
nario, en concreto la reunión estaba delimitada para los que habiendo ingresado en

octubre de 1969 permanecimos juntos hasta el mes de junio de 1975. La iniciativa surgió de
dos compañeros a lo largo de una charla ocasional  entorno a  los recuerdos de los años pasa-
dos en el Seminario.

Después de indagar durante varios meses y a lo largo del mapa peninsular el paradero
actual de cada uno, fuimos convocados trece antiguos compañeros. La invitación indicaba
que los casados fuesen acompañados con sus esposas e hijos. Acudimos a la cita once, que
junto con las esposas e hijos sumábamos un total de treinta y dos personas. Bastantes de
nosotros no nos habíamos vuelto a ver y por ello no a todos nos resultó  fácil reconocernos
en el momento de  saludarnos  en la puerta del Seminario. 

He de señalar que de los convocados, dos hoy somos sacerdotes (Nicolás Chaves y el que
firma estas líneas), los demás ejercen su trabajo en las fuerzas armadas y en el mundo
empresarial, en organismos de  la sanidad y de la docencia, así como del turismo, del medio

AAnnttiigguuooss  aalluummnnooss
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ambiente y de correos.
A lo largo de las once horas que duró el encuentro percibimos muchas añoranzas y buenos

recuerdos de aquellos años del Seminario. La mayoría manifestó la buena influencia que han
tenido en su vida los años pasados en el Seminario, huella que se nota en los ambientes
donde hoy se mueven. Tuvimos tiempo suficiente para recordar muchas anécdotas a lo largo
del recorrido de las renovadas estancias de nuestro Seminario. Pudimos compartir el “curri-
culum vitae” de cada uno, así como participar en  una  cálida  celebración de la Eucaristía en
el mismo lugar donde muchos antes habíamos rezado en las frías mañanas. En el vino espa-
ñol se contó con la  presencia del actual Rector que pudo escuchar el agradecimiento que
Plácido Jorge (alma de este encuentro) realizó en nombre de todos los presentes. La subida a
la torre de la Catedral y la comida en el restaurante fueron ocasión para la nostalgia,  y para
que las esposas y los hijos captaran la emoción que a todos nos ha imbuido el volver a
encontrarnos en el lugar donde fueron puestas bastantes de  las  bases de lo que hoy somos
cada uno. También hubo un recuerdo agradecido para los profesores y formadores de aque-
llos años, algunos ya fallecidos, entre ellos el rector del momento don Juan López Simón.

Este encuentro ha hecho que intensifiquemos nuestras relaciones y que se conozca la reali-
dad actual del Seminario. Como muestra de la acertada de esta iniciativa se acordó convocar
un próximo encuentro.    

Rafael Caño  
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HORARIOS DE CLASE

LLUUNNEESS MMAARRTTEESS MMIIÉÉRRCCOOLLEESS
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HORARIOS DE CLASE

JJUUEEVVEESS VVIIEERRNNEESS
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DDiiaarriioo
7:30 Levantarse
7:55 Oración
8:15 Desayuno
8:30 Clases
11:10 Recreo
11:40 Clases
14:30 Comida
15:00 Tiempo libre
15:50 Clases
17:00 Merienda
17:15 Paseo
18:15 Estudio
20:10 Eucaristía
20:45 Cena
21:15 Tiempo libre
22:00 Oración de la noche
22:30 Descanso (pequeños)

Estudio (mayores)
24:00 Descanso (mayores)

TTaarrddee  ddeell  vviieerrnneess
17:00 Paseo
18:00 Pabellón de deportes (pequeños)
19:00 Estudio (mayores)
20:15 Celebración (penitencial, adoración

eucarística, etc.) 
21:00 Cena
22:00 Pabellón de deportes (mayores)

Juegos(pequeños)
23:30 Oración final
24:00 Descanso

SSáábbaaddoo
9:00 Levantarse
9:30 Eucaristía
10:00 Desayuno, limpieza y orden de

habitaciones
10:30 Estudio
12:30 Paseo
13:45 Comida
14:15 Tiempo libre
15:15 Informática (mayores)

Talleres o juegos (pequeños)
17:30 Paseo
19:00 Estudio
20:15 Rosario
21:00 Cena
21:30 Tiempo libre
22:15 Vídeo  
24:00 Oración final- Descanso

DDoommiinnggoo
9:00 Levantarse
9:30 Laúdes toda la comunidad
10:00 Desayuno
10:45 Eucaristía
11:30 Estudio
12:45 Paseo
13:45 Comida
14:15 Tiempo libre
15:00 Vídeo
17:00 Visita a una residencia
17:45 Paseo-visita a los ancianos de algu-

na residencia
19:00 Estudio
20:15 Vísperas
21:00 Cena
21:30 Tiempo libre
22:15 Oración final
22:45 Descanso

HORARIO GENERAL
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El corazón más perdido
Ya sabe que alguien le busca.
Hermanos, cantad conmigo:
“Gloria a Dios en las alturas”

El cielo ya no está solo,
la tierra ya no está a oscuras.
Hermanos, cantad  conmigo:
“Gloria a Dios en las alturas”

(Himno de laúdes del día de Navidad.)

EL SEMINARIO SAN CAYETANO DE CIUDAD RODRIGO
LES DESEA FELIZ NAVIDAD Y UN PRÓSPERO AÑO 2003


